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Sobre los jesos y arei ¡las del lásICO, �.1 --

transgresión se inicia con ma:,,,.:.-. Y :t] -ri ii, i: (l. 11-1

te que ¡t,- ,t-poT-.tn

l¡, - V1:1 1 a . la

(ill*a(-:t(-Y-ísticos, enlos que se encuentran acumulaciones de re

presentadas por, bancos de caliza de 12-15 cm. forinados por intraclas-

tos arrancados de la zona supramareal, alternando con calizas y margas

que representan el funcionamiento nor-mal de una llanura micromareal.

� :: � a]izas son dol(im,*c-Y<,c,-,p.trita�;,y pi-(-,�,-!itan en ocasiones estructu

i;%� It- corriente de bajo r('gImen (le

a z(-)ija infei ior está forinada por dolomicioes

'Araclastos (10-15 %), con laminarión flaser y porosidad

de disolución de yeso.

El t.raíno siguiente está fo!-waJo por dolomias muy rerrista-

lizadas en las qixe se identifican de corriente

(erosiones, estratificaeión cruzada, tnijkl.�is bIm<,dal, etc.). Re

presenta ]a a]ternancia de condiciones submareales e



SERIE : EL BOQUERON

EDAD : KIMMERIDGIENSE

CODIGO DE MUJESTRA F1-2400

DVIA1-0 del 11-�l

regresiva, fundamental múnte deliftira.

En la parte baja del afluramiento, el episodio submareal

está representado por cielosde tendencia positiva (thining upiwards)

en los que la base es una arenisca más o menos calcárca con estrati-

ficación cruzada de relleno de surco, y el techo son limolitas calcá

biotilibajas oti Pislas a

(as específicas debido a que está sometida a la acción del oleaje.

OS cielos se inician por una grainstone de oolitos, un los que estos

están norinalmente mal desarrollados (una o dos capas de origen oolíti

co sobre un grano de cuarzo poco redorideado), lo que indica urias con-

diciones de criterramiento muy r!pidas, o una acción de las algas domi

riarite sobre la precipitación físico-química. limoli

las bioturbadas.
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EL CRETACICO

1. INTRODUCCION

Las tres hojas correspondientes a este estudio están incluidas

en la parte meridional del "dominio ibéricon (AZEMA et al., 1975),

pasando el límite entre este dominio y el Prebético interno por la

Hoja de Isso, presentando por lo tanto los sedimentos de Srra. Ve-

lera, como se verá posteriormente, caracteres diferentes a los --

ns puntos.

I-n general, los primeros materiales cretácicos se presentan en

"�-acies VTeald" y corresponden al tercer ciclo o "ciclo del 5-7eald -
1-11perior" de MAS y ALONSO, 1977, con una edad Barremiense, como se

i podido datar en la Hoja de Montealegre. Por tanto, en esta Hoja

aprecia

el Barremiensn.

Estos primercs materiales ci-et,ík�icos que aparecen _-n este nrea

.��n, en general, detrítico-terrIgenos de grano fino, pasando tran-

.zicionalmente a las facies"urgonianas"o"paraurgon-�,i:ils"todavla pre

Ji,s zona cle La Higuera-Fuente Alamo.D en la
�''bre estas facies, cuando existen, se las facies -

terrIgenas fundamentalmente arenosas o "facies Utrillas",

sando a un dominio de los carbonatos sobre los terrígenos en el

retácico superior, presentando estos en general niveles de bioacu
l- -4---� «: n s S t r u c C I C n e s e

2. V 1,1, DA D 1,S J< F N C 1 í1,1 I)A S

-(,i,s -a j-r -�,Dsra la descripci6n de las diferentes unidades (-

�-�,,)arado el Cretácico inferior y el superior, ya que en el pri

--ro es donde dichas unidades presentan su máxima variabilidad,

más uniforme para todo el Irna cnn-,iderada el Cret-Scico su-

-rior.

1.1. Cretácico inferior

—egún este esquema, se puede

la regi6n en 3 Zonas. Zo

a", correspondi ente a la Foja

Montealegre y el ángulo nor-
*b' 1--iental de la de HellTn, donde !l II _, ii!� �i

LIn todas las



(la mayor parte de la Hoja de Hellín y parte de la de Isso), donde

los materiales del Albense s.l. presentan abundantísimos cantos de

cuarcita. En esta zona, y debido a la erosi6n previa al dep6sito -

de estos sedimentos (ARIAS et al.. 1979). la existencia de las un¡

dades infrayacentes es esporádica, encontreíndose narte

de las mismas, aunque predomina su ausencia.

Finalmente, en la tercera.,Zona "c".,(sector meridional ¿le la -

IToja de Isso) los materiales cretácicos, presentan caracteres dife

rentes a los de las otras zonas, que serán estudiados más prof`unda

en las Hojas correspondientes al bloque del r)r6ximo año.

La unidad 1 corresponde a la unidad basal, que en la zona "a"

es fundamentalmente detrTtico-terrígena ("facies Ueald"). Aunque -
'a calidad de los afloramientos de esta unidad en el área conside-

rada no permiten la observaci6n total de la misma, en general está

(---n-istitui, da -Por arcillas verSicolores, marqas y arenas, presentan-

(lo estas últimas laminaci6n oblicua, sobre todo tipo "trou(jh". En

el Arab1 existen alqunos niveles dolom�ticos intercalados.

El límite inferior de esta unidad es siempre brusco como con-

de la Ikguna existente entre estos materiales y los in—

rrayacentes cuya amplitud abarca desde el Kimmeridaiense superior

al Barremiense superior en la 7ona "a". El nas9 a la unidad supra-

,,.-¡cente es transicional.

7n general, el ambiente sedimentario es de continental a lla-

a costera con influencia marina.

-la edad es Barremiense-Aptense

7,a unidad 2 corresponde a una unidad del

-a ¡oia de Montealenre se pres<,nta co-.,no una barra (en sentido

,rfol6gico) carbonatada continua, cuya característica principal

,s nue contiene ab-,indantes moldes de Requi6nidos y Orbi-tolTni(I.O--.-

la parte occidental de la Hoja de Montealegre coinienza por un

Y- amo c or s t i tu i*do por a cumu 1 a c i 6n de Orbito 1 i na s

�."i'-)CO espOS01.- pero muy característico.

Esta unidad se pu.c-c:!(-- consioerar como

<"-c'na i-T.oja, no así Nya en la de MellIn, donde esta unidad cai-I-Yni-i¿�ta

pobrel-nente representada y dolomitizaaa.

u e i r e S t r-a:- i c ~1 ---)n a 1 1 --1 i,:� r t - a s 1,, u e o 1 r——r

Corres,ponde en general a Lancos de Recuiénidos con -;-C)n,�s (le -

ra (ralizas con —Ii 1 ¡61 los "wacV( s

y en el caso de- la a "-),Jrras

por ta—lo



en un ambiente de plataforma interna. Representa pues para La zona
lea" la primera invasi6n marina en el Cretácico inferior.

Su edad es Aptense inferior elevado (Bedouliense superior).

Despues del primer impulso transgresivo representado en la un¡

dad anterior, hay un tramo con predominio de detrítico-terrTgenos,

unidad 3, (margas y arenas y arcillas), de espesor variable segnn

los puntos, presente solamente en dos columnas de las realizadas -
(Casa del Santo y Arabí). Representa una llegada de aportes terrí-
genos, en general finos, coincidiendo con un retroceso en las con-

diciones transgresivas de la etapa anterior. Desde luego correspon

de a unas condiciones de sedimentaci6n marino-restringidas con in-

fluencia continental, presentando en la zona lla" límites transicio

nales con la unidad suprayacente.

su edad se situa en general en el límite aptense inferior-aptén

se .-luperior o dentro del aptense superior (Gargasiense inferior).

,�,ctualmente solo existen estos materiales en la zona "a".

T,a unidad 4 corresponde a grandes rasgos al segundo impulso -

transgresivo del Cretácico inferior, pero con resultados diferent(-s

respecto al primero, puesto que la influencia de los terrígenos es

¡-ay importante, traduciéndose en general en una alternancia entre

tiramos o niveles carbonatados y terrígenos, que en el área consi-117-e

r-ada dan lugar a malos afloramientos. Esta unidad se observa en la

z.,ona "a" y de entre las columnas realizadas en la correspondiente

al ArabTe, en la que predominan indudableriente los tramos carbonata

,los con fauna marina. En la regi6n de la Higuera, sin embargo, son

irenas y arcillas.

,77u edad es Aptense superior s.l. (Carg�s5ei�se s.l. - Albense

�or) . siendo sus l�i-7ites con las supra e inf rayacen-

,i,s, ti-arsicionales.

La unidad 5 corresponde a las "facies Utrillas" de la IbC-r¡ca

"dominio ibérico". En la zona "a" son en general materiales con-

linentales y marinos ccir, 5 nf a cr,ni i en -

—na "a

Pn la zona "b" presentan facies muy particulares, con abundan-

cantos (le cuarcita, con indudable influencia de la Meseta,

a dep6sitos de abanicos aluviales (ELIZAGA, in lit).

','n esta zona el límite inferior es brusco, como corresponcle a

,�T-a 'acuna de anplitud variable pudiendo el KJInTnerid-

;e al J71111wnse posiblr-nente



las otras dos, no siendo equivalentes sus unidades a las anterior-

mente descritas. Una muestra de sus características se observa en
la columna de Sierra Melera, aunque aquí solo afloran materiales -
correspondientes a una parte del Cretácico inferior.

Ms1 pues se observa una primera unidad relacionada con el ci

clo del Jurásico terminal consistente en arcillas, margas y cali-

zas, presentando el nivel superior de las mismaslaminaciones de
algas, estructuras fenestrales y grietas de retracción. Su edad eg
Portlandiense - Berriasiense y esta** en continuidad sedimentaria con
los materiales infrayacentes del Portlandiense. Su l�mite superior

es brusco, con una discontinuidad muy marcada.

Otra unidad diferencíable consiste en microconglomerados con
cemento calcareo, dolomías arenosas y calcarenitas, presentando la

mayor parte de las veces las calcarenitas y los microconglomerados

laminacion oblicua. En general, con fauna marina abundante. Su lí-
mite inferior es brusco, erosional y el superior es neto, con una

ferruginosa, teniendo una edad Barremiense.

La tercera unidad diferenciable consiste en arcillas con yeso
y núclulos ferruginosos, con niveles arenosos y a veces carbonatados.

Los dep(:�sitos suprayacentes forman la superficie topogrJfica

por lo que no se conocen las características de la unidad

completa. Sin embargo, sobre la unidad anterior hay calcarenitas

formando barras y calizas con abundante fauna marina, como Corales,

Briozocs, Braqui6podos, Estro-natop(Sridos, etc. siendo su edad pos¡

blemente Aptense inferior.

2.2.-El Cretácico superior

De-ritro del ,rt-a ab¿�-,-c-atia .-,(:)r ].!S tru.s es

realizar una divisi¿n bas-�ándose en los materiales correspondientes

al Cretácico superior, pues su principal caracteri*stíca es su gran

hcmogeneidad tanto en cuanto a sus unidades litol<3gicas como a sus

condiciones de sedimentacio`n.

A grandes rasgos, se puede afirmar la exist(-i-icii de dos gran

des conjuntos uno dolomítico inferior y otro calizo superior, sepa

rados por una superficie neta con señales de interrupcion.

En el conjunto dolomí`tico se pueden diferenciar las siguien-

tes unidades:



Unidad 6, formada por dolomías Íranudas que en la zc,na N. al-
ternan con margas; en la zona central son compactas con secuencias
de bioturbación y en la zona S. son arenosas formando barras con
laminación oblicua y "trough" a techo.

Unidad 7, compuesta principalmente por margas dolomíticas -1�-�e

color verde, en ocasiones alternando con dolomías tableadas. Hacia
el Sur, este tra-mo se vuelve arenoso, tomando una coloracion verdo
sa solo hacia el techo.

Unidad 8, forma un resalte claro en todos los cortes; su espe
sor normalmente es alrededor de los 5 a 8 metros y siempre presen-
ta secuencias en las que están

ción' e intervalos con Rudistas.

La Unidad 9 es la que presenta lus mayeres espe-sures y es la
que de forma regional se denomina como "dolomías tableadas". En su
conjunto está formada por secuencias lo-
calmente llegan a la zona supramareal.

Aunque lo normal es la abundancia

cos, en algunas zonas (Albatana)J se pueden reconocer barras wigr,-in
tes e incluso canales mareales.

Los limites entre estas unidades son

ción de la base de la unidad 8 que es un plano neto.
En la zona estudiada sólo se ha podido datar o-. C(

que llegariza hasta parte de la Unidad 9. El Turonense no se ha
dido reconocer pues no ha aparecido ninguna fauna caracterifstica.

El li1mite superior de este conjunto dolem�tico solo se ha po-
dido reconocer en la Sierra al Sur de la Casa de Vilches, en la ho
ja de Hellin, y es un c9ntacto alabeado donde la Unidad 9 presenta
en su

riabl—.

El conjunto ca ii.zo '�ia cs'Lu�-iiauo

S. de la Casa de Vilches, y se puede dividir en tres unidadcs.

Unidad 10, caracterizada por calizas riasivas con gran

cia de r

los 15 m.

La 1 s t, j

de brechas; tiene restos de Rudistas similares a los de la unid---�

infrayacente. Esta unidad que por su escasa resistencia a la



tegidas de lagoon, con abundancia de algas o en la zona de cierre

del área restringida con la formaci(�n de bioconstrucciones de ru-

distas en forma de "patches" más o menos importantes y contí`nuos.

Dada la diseminación de los afloramientos, así como la falta

ce seriescompletasen casi todos ellos, solo se puede afirmar que

salvo en dos periodos (durante el depo`sito de las unidades 8 y 10)

la sedimentació`n fue tranquila en áreas restringidas sin poder in-

dicar ni la posicion del cierre, ni el sentido de la distribucio`n.

de las zonas con estromatolitos (Fuente Alamo; S. casa de Vilches)

frente a las calcarenitas formando barras o rellenando canales

(W. de Al-Latana) .

S. �-;.70LUCION VERTICAL.

La evoluci6n vertical, se va a considerar de forma exclusiva

en el área del dominio Ibérico, pues la parte del Prebe`tico inter-

no que se ha estudiado es tan pequeña que no suministra datos sufi

cientes a nivel regional.

Teniendo esto en cuenta, la sedimentacion se reanuda durante

el Barremiense después de una etapa sin sedimentacion y sometida a

periodos erosionales.

Los primeros sedimentos son de carácter continental, si bien

de baja energi'
a, y forman una extensa llanura sobre la cual se rea

liza la transgresión Aptense. Esta transgresio`n se lleva a cabo en

dos etapas siendo la inferior la mas extensiva.

En gran parte del área de nuestro estudio, esta transgresion

o no llego o fue muy débil el deposito por ella originado.

La retirada del mar es muy lenta y sólo definitiva en el Al-

bense superior (Serie del Arabí) con la llegada de las arenas pro-

vinientes de los abanicos aluviales de la Meseta (ELIZAGA, in lit).

En las zonas más occidentales y meridionales, estos sedimentos

de abanico aluvial se depositan despuéIs de una etapa de erosio-n que

elimino' los pesibles materialcs creta`cicos depositados anterior-nen~

te.

En paso gradual comienza la gran transgresio'n del Creta`cico

superior hein,--geneizando la sc-diinentac�on en toda la regio"n.

Aunque existen diferencias de tipo local, es en el conjunto

dolomitico inferior donde se alcanza la máxima extensividad marina.



Ccmienza con un priner intento, abortado de forma bastante

brusca, como lo demuestran las margas verdes y que posteriormente

en un segundo intento se estabiliza presentando unos materiales

que fueron sedimentados o en un lagoon o en el cierre del mismo,

pero que raramente pasan a una plataforma abierta.

Después de una clara interrupcion sedimentaria, se reanuda

la sedimentacio1n con el conjunto calcá`reo que presenta a grandes

rasgos las mismas caracteri'sticas sedimentológicas que el conjun
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En el gráfico adjunto se han representado las diferentes un¡

dades descritas en el texto, ast cono las lagunas cstratigráficas

existentes en cada zona.

La falta de unidades, por el techo, de cada zona, no implica

necesariamente su no sedimentaci6n en dicha área, sino que no se

han reconocido Pn los nuntos (loncIr- se ha levanti,�n la s(-rie estra

tigráfica tipo.

Clarament

tres primeras zonas y otro por la última.

Al margen de presentar características (]ifer(-n

tes, se aprecia que la laguna en la base del o,.S meror -

,,n el área correspondiente al Prebético interno.

En el conjunto correspondiente al dominio

1--i variaci6n de amplitud de la laguna aumentando en el senti-

:-I--,,or influencia de la m(-s(-ta sebre el
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DE llí-)Pl�-!"-- l�,

de 1 os dep o." de de

�i� las rojizas Y otros) de posible edad Paleocerio que apare-

cen en algunos puntos de esta zona aparentemente coneordatites con --as

i,n aciones mesoz6icas 4n'rayaccti'e,;, pueden ser distinpuidos all me—

rio�z i_res sedimentos diferenciados. Dos de ellos de naltiraluza

'U1

�.:Slos con :Untos ,1 1c.

pr;Í J e 1 s , pil

cuarcíticos, areniscas y arcillas rojizas, con un espesor

observado de unos 20-30 m. Esta formación prescrita un carácter-

marcadamente discontinuio tanto en espesor como di,¿,-,.t--i.bucióii

las facies. En las proximidades de Minateda, dentro de la heJ.-

de Isso, los ni-veles inferiores presentan una bien marcada d:-

mintición de tamaño de grano en la vertical, intercalándose h.t

areniscoáos, bien estructurados que no han sido reconocidos

otros puntos. As¡, en la Casa de los Vilches, próxima al putil,-�

anteriormente nencionado, esta formación aparece not-ablemente

reducída en espesor estando únicamente constituida por conglome

rados m-_-l

de- :1



Esta Furmar= talliza no ha sio¡o

ZMOS más septentrionales, ni en la parte norte de la hoja de

Huilin, ni en la hoja de Montealegre. Su edad, a falta de datos

h. nestratigráficos fiables, q al.

p!n J s2 denían de! TurdUal rus,

u= sucesión ba�iante cumulinca -

ir depósitos calcáreo bioclásticos ricos en Algas Rodoficeas, -

culozoos, Pelecípodos, fragmentos de Equinidos y Foramimífera_-

bentónicos. Dentro de las series estudiadas los niveles más Su-

ferigres son notablemente más ricos en Algas Rodoficeas. La ba-

se suele estar constituida por un episodio det.i,ít�co, nornalmen

te de espesor muy reducido (1-2 m.) formado por brecha de mate-

riales mesozóicos con matriz calcárea con abladantes fragmeLtas

do Lamelibranquios. Los niveles superiores de esta formacibu

también calcáreo bioclásticos aunque con mayor diveisidad de

componentes fósiles, suelen presentar estratificación cruzada

neta a gran escala. Los depósitos en conjunto corresponden a n-:¡

bientes litorales (playas, barras costeras) no habiéndose obse—

vado, salvo en algun punto al sur de la hoja N

UPIMPICO: 1 U, � jo: ambiunt, , mis p, -pul ion.

El esnesor de esta rormaLión calcáreo-bien Trk,o -u su-

hispasa los 100 m. Su edad está comprendida unir- C TutUI.—

Hense superior y Tanghierse inrerior a med u.

En resumen, el conjuntu seJimuntario airibaido al Burdi-

galiense-:e-tphiemsc aparece enrsfilu'do pnr una fnrTe-iíT iuFrsior 0



u CIU, i Ltra al IV una SUPUSU de Uaricler llulweiwnt e Tatri L" pro,

pia de ambientes de sedimentación someros. Ambas formaciones aparecel-

representadas en la parte meridional de la zona estudiada no existici.

do datos sobre su presencia en sectores más al norte ¡Hoja de Mninten-

"a,,- Tu T W1, i, !-,Je .

Dicha conjunto se dispone disuordantemente rubio os

les muso=ros y posibles palcógenos infrayacentes. Durante el Lan- -

phiense estas formaciones terciarlas sufrieron una relativa importan-

te deformación previa al depósil, 1, IPP n ti, rialu s

a

1 AN 1 1 J', i 1.T 1

Constituida por depósitos deLuilicos genuralmentu p=- -

son constituidos por cantos de cuarzo, caliza, areniscas a de:(-

mias, con un porcentaje relativo de cada uno de estos variable

según el arca considerada. En ocasiones esta formación detríti-

ea es de carácter netaincinte continental con depósitos congleme-

ráticos y arcito-arcillosos rojizos prepios de ambientes de aba-

nico aluvial más o menos evolucionado. En ocasiones pueden lle-

gar a presentarse episodios lacustres muy reducidos. Estos depé

sitos constituyeron el relleno primero de este arca a finales -

de] Langhiense. Su espesor puede localmente ser elevado auLni,-�

com(1 normn -1),cncral, no snbinpasa los 40 m. de poluncia.

Niveles dezr!Liuos, esencialmenic de ea--

rácter poligénico con matriz calcáreo bioclástica, constituye:-

M11.y continmente la base uu u r=sa ¡u as rweTT.s , pa�,, �rt,�



n¡'ti; du l,-10 111. '1

encontrándose estos depósitos asociados a paleorrelieves meso-

.)¡cos. Corresponden a depósitos propios de base de acant.L.,ados

r:>cosos, cordones litorales y sedimento� de playa. A techo pa-

l�;t edad de estos dcp¿):�:tii:� us varlabíe. Ll (�c la-

én hacia e I norte es el. "factor pal eogeográfi co que da

tiene lugar sobre un palcorrelieve previamente plegado

Fracturado. El avance del Prebético, Exterrio quede cubierta por

zis aguas de forma discontinua resultando de c',lo una palcogeo-

¡11,¿tfia en forma de arch ipi é lago con un relleve notableniente irre

1-.ular. As¡, junto a sierras emergidas quedan delimitadas plata-

-ormas generalírnete poco desarrolladas y zonas de surco donde --

tiene lugar la dc�p(isl'cióri de S 1 7 nentos de carácter o

hefflipelápico.

La Sectiencia gent-ral aparcue formada Por un tramo iriferdor

(le calizas bioclásticas de espesor generalmente reducido que rá

pidamente pasa a margas más o menos arenosas con abundante fau-

ri,¡Je Clobigerínidos en menor proporción, foraminíferos bentóni

cos, diatomeas, radiolarios, si licoflagelados y espiculas de es

ponjas. El espesor de estas narpas no suele ser muy elevado - -

(tinos 60 m. en la Muela de Peñarrubia, en Hellín) atinque local-

mente v e]. rel<.Z:Ión C',n sur,-c::



cit- C()rr¿.,1 111,1) l k, en ti -e Fo ,,o(-,¡¡ �i t. l a Mo, l te. t l Je 1 C; l: �t�i 1 l C)

pueden llegar a alcanzar espesores próximos a los 200 m. En

nas más meridionales (sur de la lloja de Isso y en Calasparr,,!)

esta formación margosa adquiere mayor desarrol lo liabiéi��

Jatado su tcc!-

J,:, e Isso, aunque no en la hoja de Montealegre de', Castil__0

ti,-,¡de su presencia es muy escasa. El levigado de esta-, narga-

i)( tinite datarlas como Serraval 1 iense. .4 techo pasan de f'o

—adual a niveles progresivamente más arenosos y por

—¡tizas bioclásticas, con mayor o wenor contenido en terrígentos

tu ¡dos por gruesos fragmentos de Briozoos, Al gas Rodofi—

Equ i ni dos, Pelee ¡ íípodos, foraminíferos bcutóni cos y, oc-a-

:ionalmente, Gasterópodos, Serpúlidos, Balán`dos, cte. Corres—

1-,,otideji, en gencral, estas calizas a depósitos plaveros y barras

J- dunas hidráulicas en plataformas someras. Su presencia por -

(licima de la formación niargosa señala su carácter de episodio -

regresivo dentro de la sedimentación marina neógena en la zona

l1rebética Externa. La. edad de estos depósitos queda comprendida

entre el Serravalliensc medio y el Tortoríense inferior.

Con.o se ha -;nd�-'�.-ado, la presencia de niveles mar-gosos es

muy discontinua no aflorando en muchos puntos dentro del área

estudiada. Las características aleogeomorfológicas del sustrap

to solo per.mitieron en este caso la deposición de sedimentos

,-�omeros gerteralmente sometidos a la acción del oleaje y corrien

Les. La notable homogeneidad de facies encontrada a lo lar,.;,,)

de potentes sucesiones de estos materiales obliga a pensar'en

1-,rocesos (le subsidencia continuada del sustrato durante lar—os

<!(-



variable en esta zona. Mientras en algunos puntos los de-

pósitos margosos y calcáreos bioclásticos superan los 200 m.

0 uspesar, en otros punios los nivelos mn-Unos Alcanzan una

P J(-

Aunque estas itu"ak!Diiua marina, se Plescí,

Lan uniasamenLe tectanizadis dentro del arca estudiada ha si-

,ada en muchos puntos su inclusión dentro de cobijadu-

vis aPritadas por fallas inversas y replegamientos más o no-

nos intensos (Sierra del Cigarron y Z~o del Arabi, en la bu-

j. a de Montealegia, Sierra del Tomillo en Hellin y muchos otros

puutos al este y noreste de esta zona).

M10CENO SUPERlOR LACUSTRE

Formaciones lacustres de edad Miaceno superior (Vallesicn

se-Turolirn,e) aparecen bien desarrolladas casi exclusivamente en la

parte meridional de la hoja de Isso. En Montealegre del Castillo és-

ta formación lacustre no ha sido observada mientras que en la hoja de

Hellin Jos únicos niveles atribuibles a rormaciones lacustres de esta

edad están constituidos por niveles de yesos y margas yesíferas rela-

tivamente poco potentes que alcanzan su máxima extensión en la parte

central y oriental de*la hoja (Santiago de Mora, proximidades del ".I-

rrón de Albatana). En la parte occidental de la hoja de Hellin, en—

tre Rincón del Moro y Muela de Peñarrubia aflora una sucesión homogé

nea de calizas tableadas lacustres que encuentran su correspondencia

en los niveles superiores de la formación lacustre r,*-'ocerio super_`or

bien expuesta en la cuenca de las Minas do Hellin.

Entre las Minas de Hellin y el embalse del Cenajo aFlera
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sobre el Tortoniense inferior marino. Dicha for,mac�óti está consti-

tuida por Ins

mtercaladas. Localmente aparecen niveles nargosos. ricos en -

i:,ztLeria orginica. Estos de�ósitos constituyen el tramo basal

Je la formación lacustre y están i�-elaciona,,Ios con las zoli�--ts -

iii�ít-ginales de la cuenca, pudiendo pasar distalmente a niveles

i:�,,irgosos con evaporitas en zonas nás centrales. El espesor de

(-.---te tramo rorid1a los 90 n. junto a la cerrada de. embalse de

�t edad de pr.me d".pÓ.,: 1 tis, 1 �t- ', ')1

;:.l rgas a.,c osas con \,apori ta', lo�-�ilinclite ti] ve] 1 _i 1 os de

gnito, y azufre. Presenta su mayor desarrollo en la zona de -

Minas de Hellin y ha podido ser localizada igualmente en -

los alrededores de¡ embalse del Cenajo. Su espesor está compren

dido critre los 150 y 200 m.

T -.¿,l)--eidos y margas que al-
3 el

Punos niveles finos de arenas. Hacia el techo del tramo abunda,!

¡os niveles ricos en diatomitas, que son explotados tanto en --a

hoja de Isso corno en la de Elche de la Sierra. El espesor de es

te tramo llega a superar los 250 m. La edad del techo del trario

�i,,t podido ser determinada merced a la abundancia de restos fósi

les muy bien conservados en el seno de las diatomitas y niveles

nargosos asocLados: mieromamíferos, peces, gasterópodos, que -

permiten situar es-Los niveles en el Turoliense superior (Messi-
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conglomerado poligénico de naturaleza fluvial. Su espesor máxi

mo observado es de unos 30 m. aunque no es reconocible más que

en algunos puntos dentro de S zona. Su situación por encima -

de niveles de coladas volcánicas datadas recientemente en ~5,4

m.d.a (BELLON et al, 1.980) pernite asignar a estos clel)�).,;itos

lad i 1 i


